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El plural de amanecer es amaneceres, luego el
plural deflorecerdebe de serfloreceres. Digo esto
porque presumode ser un experto en floreceres.
Los disfruto, los colecciono y los clasifico. Desde
el explosivo florecer de los hibiscus, hasta el
pausado de las rosas, desde el precipitado de los
prunus, que no esperan a que aparezca la hoja,
hasta el lento y humilde de las encinas. Cada
planta tiene su ritmo y sus hechuras. En este
momentomi jardín es unmuestrario resplande-

ciente. Como siempre han tomado la delantera
los almendros, las forsythias y los ciruelos. Para
estar a tono con la estación, acabo de leer un libro
tituladoFlourishing, quemeha recordado la
anécdota que cuenta Wodehouse de su personaje
lordEmsworth, un hombre que sólo vivía para su
jardín. Una noche de invierno, el lord se fue a la
cama con un sugestivo libro tituladoRosas rojas
y rosas blancas, dispuesto a pasar una deliciosa
velada leyendo unamonografía sobre rosales. Su
decepción fue grande al comprobar, cuando ya
estaba confortablemente instalado, que se trataba
de una novela romántica sobre la guerra de las
DosRosas.

Flourishingno es un tratado de jardinería, sino
un grueso volumen editado por la Asociación
Estadounidense de Psicología. El subtítulo preci-
sa el contenido:Psicología positiva y la vida bien

vivida. Es difícil utilizar la palabra en castellano
con esemismo sentido, sin resultar cursi. Ahora
que lo pienso,muestra lamismadificultad que
otras palabras foráneas que indican elmomento
de plenitud vital: akmé, en griego, o une vie réussi,
en francés. Los psicólogos americanos consideran
que el “florecer humano” es lo que diferencia “el
vivir verdadero delmero existir”. Lo definen así:
“Es una demostración de buena saludmental, un
estado en el que un individuo siente emociones
positivas hacia la vida y funciona bien psicológica
y socialmente”. Para entender la definición he de
recordar que “oficialmente”, es decir, según elDe-
partamento de Salud y Servicios Sociales deEE.
UU., la saludmental de los adultos implica unas

capacidadesmentales
exitosas, la plenitud en
las relaciones sociales,
una vida productiva y
la capacidad de adapta-
ción a los cambios y a
las dificultades.

Conmucha sensatez
botánica, estos exper-
tos consideran que lo
contrario alflouris-
hing es el languishing,
que traduciría como
el amustiarse. Es un
estado de desinterés,

vaciamiento, tedio, apatía, que no llega a tener la
entidad patológica de la depresión, sino que se
queda como experiencia de una falta de vitalidad.
Como la psicología americana está recuperan-
do el saber clásico europeo –que los europeos
desdeñamos porque sólo nos interesa lo que viene
deEE.UU.– recuerdan la palabra acedia, derivada
del griego, que tuvo gran importancia en la teo-
logíamoralmedieval. Eramalestar demonjes, y
significaba la tristeza ante los bienes espirituales,
una especie de torpor, pereza y desinterés.

Este libromeha hecho vermás clarami vocación.
Ser experto en floreceres ha dejado de ser una
especialización de la jardinería para convertirse
en una ramade la educación o de la psicología: la
que se ocupa de luchar contra el amustiamiento
y de favorecer el despliegue animoso de nuestras
posibilidades vitales.Me gusta.s
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